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Material eoropleto para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 

Iiislalui-iones de niAquinas de ex-
11 acción y desagfles. Especialidad 
'̂1 cables y cuerdas de abacá, acero 
• hierro. 

Vias, f:iils. wagonelas , i)icos, 
iiutrlilíos, a/Adas, legones, palas, 
barrenas , e l e . 

Bombas, fi-a<rnas, poleas, mandri
les y Lo la clase de maquin r ia . 

I N T E R E S A N T E 
Ha regresado á esLa el afamado 

y conocido especialista en las en-
lermed«des de la boca, 

DR. OVIDIO CIGNl COMASTRI, 
que ofrece sus servicios á su nu 
merosH clienlela y al público eu 
general 

Callo honda, 11, principal. 

Consulta permanente y á domicilio. 

HSl SE PGE 
No hace lod?vía medio año que 

solicito Cádiz un tren botijo, co
mo prueba y ya tiene concedido el 
segundo y asegurado el provecho. 
Con el primero dio á conocer las 
playas gaditanas á la gente de tie
rra adentro; con el segundo pre
tende levantar el Carnaval, dán
dole amenidad para que atraiga 
gente. 

Se ocupan eo esa labor el Ayun
tamiento en primer lugar, los 
circulas de recreo, el comercio, la 
industria, la prensa y lodos los 
elementos valiosos que Cádiz con
tiene; y el asunto lleva tales vue
los, que hasta se proyecta una 

cai-rera ciclista desde Madrid A la 
capital andaluza, que tendrá por 
objeto llevar los cinco primeros 
ejemplares de un número ex
traordinario escrito con motivo 
de las fiestas que en Cádiz se pre
paran para los próximos días. 

Así se hace; así se trabaja; asi 
se demuestra que hay voluntad 
en el propósito. Si emprendiéra
mos nosotros esle camino, no ocu
rriría loque ocui-re: que estamos 
hablando cerca de un año de les 
Irenes botijos que debían venir á 
Cartagena sin que hayamos visto 
entrar aun ?1 primero en la esta
ción. 

Así pasan nuestras fiestas pro 
íanas y religiosas en medio de gla 
cial Indiferencia. Las de Carnaval 
no pasan de las murallas de la 
plaza; las de Semana Santa ape 
ñas si se hacen notar fuera del 
término municipal; las de feria 
atraen algunos forasteros, muy 
pocos, visitas obligadas que tie
nen aquí parientes y que llegada 
la estación del veraneo, vienen á 
ver a la familia y á tomar baños 
de mar. 

Así estamos un año y otro, ape
gados á aquel refrán que dice que 
d btten paño en el arca se vende, sin 
caer en la cuenta que eso es muy 
antiguo y que hoy para vender el 
paño pronto y bien, aunque sea 
barato y bueno, hay que enseñar
lo mucho y pregonar sus cuali
dades. 

Todavía queda tiempo hasta Se
mana Santa para preparar algo 
que llame la atención y atraiga 
concurrencia nunierosa. Nuestras 
fiestas religiosas son lo bastante 
buenas para que las vean los fo
rasteros. Ellas pueden ser la ba
se de un programa de festejos y 
con ésto ya formado y dado al 
público, se puede solicitar el tren 
botijo sin temor á recibir un des
aire. 

Suponemos que no se hará, por
que no es la diligencia cualidad 
distintiva en nosotros. 

Sino futra poi- eso, ¡cuántas 
cosas pasarían de la concepción á 
la realidad! 

' Sitio j eonqtfiifa de #Al«ra. 
10 Febrero de 1570. 

Ga!erí), plaza fuerte, último baluarte 
de los moriscos, bien aprovisionada de 
víveres, bien surtida de provisiones de 
guerra, encerraba á 3.C30 rebeldes pa
ra defenderla, resueltos, denodados, va
lerosos. D. Juan de Austria llegó frente 
á los muros de la ciudad el 20 de Enero, 
con un ejército de 12,0"H3 hombres. Dos 
ataques se verificaron; pero era tanta la 
furia con que se rechazaban los asaltos, 
que los españoles, apesar áe su heroís
mo, n* lograron más que escasísimas 
ventajas, y esto á trueque de grandes 
pérdidas, sólo en el segundo ataque tu
vimos 400 muertus y 500 heridos. 

Vi&to lo infructuoso de los esfuerzos 
realizados, se pidió más artillería, se 
construyeron minas para volarlas, se 
abrieron brechas, y dispuesto todo, el 
10 de Febrero, el general en jefe aren
gó á las tropas, poniéndoles por delan
te la mengua de los dos combates ante
riores y la necesidad de volver por los 
fueros del honor en el que aquel día se 
iba á emprender. 

La acometida de los nuestros fué 
briosa, pero los moriscos la resistían; 
doblaran el coraje de los españoles y & 
su empuje los sarracenos tuvieron que 
ceder. 

D. Juan de Austria fué de los prime 
ros en lanzarse al muro, siendo herido 
por una bala en un costado. 

Dueños los españoles de la muralla, 
entrando ya, por varios sitios en la pla
za, la def<:nsa continuaba furiosa, te
niendo que ir tomando sucesivamente 
las Cfisas y riñendo sangrienta pelea en 
las calles, pues los infieles, aun los he
ridos, peleaban con desesperación he
roica. 

Si bizarro fué el comportamiento de 
los españoles en la lucha, bizarro fué el 
de los musulmanes; el hís'oriador no 
puede menos de tributar á aquellos he
roicos vencidos, que pelearon sin tre
gua por 8u honra y con valor sobrehu

mano, los elogios que merece todo aque
llo que revela culto & la fé hondamente 
sentida y el respeto que se guarda al 
honor de creenoias y de rata. 

Para dar al lector una idea de tan 
encarnizada jornada y de la furiosa de
fensa de los moriscos, bástele saber que 
«I asalto empezó á las 5 de la mañana y 
haata las ocho de la noche, cuando mu
rió el último defensor, no quedó la pla
za por ios cristianos.. 

La población fué destruida y por 
orden superior las gloriosas minas fue
ron sembradas dd'cal. 

César. 
(Prohibida la reproducción). 

Crónica Científica 
- L A S PLANTAS DANZANTES-
Plantas que saltan, que ruedan, que 

giran, que galopan, que brincan, he ahí 
seguramente un espectáculo extraño y 
raro. 

Y esas plantas existen. Se las en
cuentra en Kansas, en la América del 
Norte. Agregaré aún que se las evita 
cuidadosamente, para no ser atropella
dos por esas bailarínas infatigables, 
que parecen arrastradas por el torbe
llino fantástico de alguna balada yan-
kee, 

A esta planta, que toca apenas el sue
lo en sus ejercicios coreográficos le han 
dado los sabios el nombre bárbaro y 
pesado de «Cyloloma patyphg'.urn», en 
vez de algún bonito nombre aéreo y 
cadencioso, ondulante como una fa
rándula á los sones de las gaitas y 
tamboriles. 

La forma misma de la planta es de 
lo más singular. Es una esfera de ver
dura, una enorme bola herbácea, un 
gran fardo redondo de pasto. Su diá
metro ".s por lo menos de un metro se
senta centímetros. Un ligero tallo ?irve 
de canal á la savia que alimenta á esta 
planta-globo. 

Mientras la planta está verde y jo
ven se mantiene tranquila, reservada, 
fiel al suelo natal, esperando el momen
to propicia para lanzarse al baile á tra
vés de valles y collados. Tal como un» 
niña, aún vacilante y tímida, aguarda 
el instante propicio para saborear las 
delicias del vals que ya ondula en su 
oabeisa. 

Detrás de esas esferas embalsamadas 
juegan los niños á las escondidas, los 
insectos rumban sus canoioncillas de 
amor y loa pájaros hacen sas nidos. 
Pero cuando los delg^idos tallos <í\\§ 
han nutrido á esas bolas enormes se 
han secado, la danza comien»^, y co 
hay necesidad do pifónos ni de,corna
musas para estimular las extravagan
tes cuadrillas do esas plantas galopan* 
tes. 

El primer viento que pasa lascog*?, 
las levanta, so las lleva, y principia. í» 
través de campos y praderas, una gt-
lop general, un vals excéntrico y fa
buloso, una cuadrilla estupenda, 90a 
pasos diabólicos y saltos prodigiosos, 

¡Ay d« aquel á quien encuentran á 
su paso las plantas danzantes, que sal-
tin y rebotan como pelotas eWfHcas, á 
veces d« dos varas de aitol 

De vez en cuando" se paran como pa
ra tomar aliento, como si estuviesen es-
tennadas por las prodigiosas cabriolas; 
enseguida súbitamente, á un mismo 
tiempo, al soplo del viento que dirige 
el cotillón fantástico, la zaramapa-mnn-
dis vegetales interrumpen, como agota
das por su frenes! coreográfloo estn es* 
pdcíe de galop endiablada, se ponen 
á saltar en suave y ligera cadencia, co
mo sí ensayasen en «1 desierto los pa
sos aéreos de un minué indolente. 

En seguida, oomo arrebatadas do 
pronto por el demonio de la danza ,̂ re
cobran cju nuevo ardor su giro infer
nal á través del espacio, mientras que 
todo huye ó 8« esconde ante sns saltos 
aterradoics. 

Las plantas danzantd^ iahi yienon 
las plantas danzantesl exclama fl; Mi
dió, huyendo al escape de su y e g ^ es
pantada. 

Cuando concluyen de bailar, esas «X-
trañas plantas se ponen á rodar. Se 
creería entonces ver, en las pendientes 
de las colinas, la bajada tumultuosa y 
precipitada de animales extravagantes, 
de bestias apocalípticas, escapadas d? 
algún corral monstruoso, desconocido 
de los hombres. 

Un día,—refiere el «Scientiflo Ameri
can»—-uuos cazadores, de bifOQtes di
visaron, á través de una ligera brams. 
enormes animales î u^ bajaban déla 
montaña en rápida y compacta mana
da Eran, sin duda, bisontes, y los ca
zadores se apresuraron á recibirlos QQQ 
nua nutrida descarga P«r«r («h«sorprcr 
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hecho mas de lo que debía. Expuse á un pobre pa
dre á la desesperación. 

—¿A quién, á don Fernando Ponzoa? 
- S i . 
—La bondad del corazón de V. M. es muy gran

de. I.<o que desea el comendador es que galanteéis á 
BU hüa. 

—^De veras? 
—Es como lo digo. Los hombres fingimos mas de 

lo que debemos. 
—Lo oouozoo. 

,—Por esta razón espera. 
—¿y qué espeí a? 
—Que V. M. se haga dueño del corazón de Enri

queta. 
—¡Ohl no me hables de ella. Aun me estremezco 

cuando recuerdo su hermosura. 

Carlos se levantó atosigado por las palabras del 
implacable consejero, y principió á pasearse por la 
cámara. La imagen sedaotnra de ia infeliz Enrique
ta se le presentaba como un ángel ardiente, como 
una visión de fuego. 

Egula conoció lo que pasaba en el corazón de su 
amo y se dispuso á no ceder hasta conseguirl* todo. 

—Observo que V. M, se engaña á sí mismo, dijo 

pausadamente. ¿Por qué esa ¡ncertidumbrc? por qué 
ese temor? 

—¡A! déjame; yo no debo pensar en eso sueño. 
—Eso es un error. 
—¿Por qué? 
—Porque ella piensa en V. M. 
—¡Ella! gritó Carlos poniéadose la mano en el co

razón para contener sos latidos. ¡Ella piensa en mil 
¿Luego sabe que yo?.... ¡Ob! EguL., me estás asesi
nando... ¡Como es posible, cuando solóla noche del 
baile le dije lo que me pasaba, y ella me tomó por 
otro! 

—¿Y qué? V. M. no conoce el corazón de las mu
jeres. 

—Pero tenía otro amante según comp.'endi. 
—Un amante vulgar no puede compararse con un 

rey. 
—No es vulgar; es... 
—Ya lo sé.... El conde do Santisteban. 
—¡y me lo dices asi! El conde de Santisteban es 

digno de toda mi consideración. Ye no puedo robar
le un corazón que es suyo. 

—Señor, exclamó Eguia, atacando de nueve aquel 
obstáculo. Eso es un escrúpulo de la edad media. 
Los reyes no están sujetos á estas consideraciones. 
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to de aquel hombre fatal. Brillaba en él ese primer 
explendor de una esperanza carnal que ennegrece 
ia frente y marchita el rostro con un colorido medio 
lívido, medio sangriento. Seducido, embriagado con 
un perfumo amoroso, díyaba escapar su basta allí 
comprimidos sentimientos, manifestando ese deseo 
salvaje de la naturaleza, donde sólo esUha repre
sentada la amistad, pero nunca el amor. 

El plan da Eguia era embrutecer el espirita en un 
lago de deleites; enervarlo en los bpazos ééttna cor
tesana; perderlo bajo la suave preMdn do ttnos be
sos impuros. El rey cayó en«l tazo ooh lá candidez 
del niño, y puesto que le ponían en la tnábo la co
pa de los placeres, era preciso apararla. 

—Estoy medio loco, Eguia, murmuró CárWfe; ho 
olvidado á la réiba.... y sin embargo, n'ingan re
mordimiento fatiga mi corazón. 

—V. M. no ha olvidado á la reinâ ^ cnni|)l^ solo 
con un deber, pues auiíque parece^repáenat)te la 
senda que se le presenta i es ía verdadera jnara rom
per las cadenas que le oprimen. 

—¡Oh! así lo comprende, y por eso si^o ^dolante. 
Pero dejemos cosas, que pueden eptriatócgf. Había
me de Enriqueta, de ese sueño de mí vida, do esa 
esperanza que creía irrealizable, de esa mujer qoo 


